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PRECIOS ÜE SUSCRIPCIÓN 
En la PanfniuU: Un Bies, 2 ptae.—Tres meses, 6 Id,—Extran-

gero: Tres meíes, 11'26 id.—La suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mfts.—La correspondencia á Ja Administración. 

Redacción ^ Pi^dmimsiv^úón, IíIa^op,24 
LUNES 12 DE JUNIO DE 1905 

CONÍHCIONES 
El pago será siempre a telantado y en metálico ó en Ietra« de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oamnartio 
61; y ,T. Tones, Paubourg-Montmartre, 31. 

SOCIEDAD P80CRESIYA 
B a n c a , Descuentos , Caja de Ahorros 
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Esla Sociedad anuncia al público que desde el 29 del actual trasla
da sus oflcioas á la calle de Jara; numero 40, donde continúa todas 
sus operaoioaes. 

La semana eo que entramos es 
de grao «^p^ptapiou política. Se 
prepara!^ iacéios da, importancia, 
el primero la Apertura de Cortes. 
Después... 

íCaalqulera se atreva á predecir 
lo que después sucederá! Desde 
García Alix que asegura que uo 
p«f«rá D^d§, bapl» los que aflr-
maa. que el gobierno caerá eo el 
momeQto qut ledó, el vitólo de 
las Corles, hay una d« augurios 
capaz d« volver loco^d mas indi' 
íerente. 

Que É« l«eráD los preeapoéslos 
es cosa IttdltcOtUJle. Qué se reuni
rá el parlameultí «o secciones pa
ra «legíra^giióá que oti*a comí' 
siOD» es seguro también. Pero 
¿qué suerle correrán los CHOüida-
los dei gobierojO? ¿Triuularao? 
¿Serao derrotados? 

Si ocurre lo primero habrá ei* 
peranza de qae el gobierno conti
núe, porque el Irlunío de sus can-
didalos proclamara que tiene ma-
ypría.,Si.ocurre lo segundo sobre
vendrá la crisis y con eJla el tra
bajo—que esta vez parece que no 
sarft íácil—de constituir un nuevo 
gabinete que vaya tirando basla 
el otoño. 

Triunfe ó no en las prímerai 
TOtaciones, la vida del gobierno 
DO se presenta fácil. Si oo triunfa, 
muere. SI triunfa, lloverán sobre 
él las loterpeiaciones 

|Y Mjr laoUcque hacarlel 

Los republicanos no dejarán de 
traer al debate las doi criüis últi
mas. Los liberales le ecliaran en 
éara haber tenido cerrado ti i^ar-
lameuto. Los amigos de ayer, y 
boy enemigos, lo íusligaraa desde 
la sombra, ei les conviene así, y 

{rente a íreute cuando llegue el 
tiomento oportuno. 

' Que liabra división no lo duda 
padie. Se veiiücara al poner sobre 
éi tapete la jefatura del partido. 
tJnos se irán con Maura; otros con 
Víllaverde; y como según todos 
ios cálculos el primero cuenta con 
mas fuerzas, él será el ungido y 
Bl señor Víllaverde tendrá que re
ducirse o retirarse. 

Buena semana la que empieza 
boy. Para que nada falte, hasta 
se anuncia el espectáculo de ver 
pasar de ua campo a oiro a algu
nos diputados miuistrables o que 
fueron ministros. 

¿Y qué bienes nos vienen con 
tanto movimiento?-*dirAu nues
tros lectores. 

tAbl Sí hubiésemos de recoger 
un bien de lo que va a pasar no 
adopLariauios esu aciilad u» iudí-
íerencia. iSuealro propio iuLerés 
uos lieVaria a desear que sucedie
se todo como cuadrara mejur al 
país; pero estamos tau acosluai-
Orados a que a esLe no sa le con-
siJero para Uetd» y a que toJo pa
re eu uutísUoues de amor propio, 
que juzg^mus que las uuvedaaes 
que se anuncian no interesan a 
nadie exoeptu a los políticos. 

QUIZA nos eugaú^mos; quizá el 
aire que ha entrado de fuera du-
CAalalA..excursión del iiey iia 

oreado un poco el ambiente polí
tico, poniendo de relieve nuestras 
mala» costumbres. Tal vez al com
parar la animacioa y la alegría 
que se uotau de lajpnrte.de aíue-
ra con la desesperanza y el tedio 
>que se expeiimeutau aquí den
tro; se ha caído en la cuenta 
dd que hay que emprender otro 
camino y recorrerlo pronto si uo 
queremos que la delantera que 
nos llevan las demás naciones se 
vaya agrandando. 

Si el periodo que va á empezar 
abura fuese de recLiÜcacion, lo ce
lebraríamos jubilosos; perosiu es
peranzas de que se haga nada pa< 
la que la» pesata recobre su valor, 
ui «e acometan los variados y gra
ves problemas cuyo peso aplas
tante nos abruma, ¿qué hemos de 
hacer sino desconüari* 

Se abrirán las Cortes; la expec
tación quedara defraudada menos 
en aquello en que Juega el amor 
propio. En lo demás... el pan se
guirá por las nubes, la carne por 
los cielos y la peseta más chica 
cada vez, 

¿Será nuestro sino vivir de esla 
manera? 

Di<MB de Miidrid: 
«S«p»n naectrot oompatrioUii qat loi 

yanqaíB tomau ba«ua uota d« naeitras tor 
pezu.Y 

^Paraqaí? iNoí T«n 6 Tolrer á quitar lai 
Fiíipiuaa! 

MMO wa para avUada aut«a. 
AUora que na teaemo» uaüa que perder 

liu«))ga.Ql arico. , 

Las uoüuia» de paz en ei Extremo Orieu' 
te Ku aoenlúaji. 

i'areceqii» en piincipio Rusia y Japón sa 
prestan á litibiiii da el!«. Hasta «• anuncia 
queloi oouilsiuimdo* oetobraráii. laa ooníe' 
reucia* en VVuabingtou. 

Ya era tiempo. 
Porque iuuiQlar «a hclocauíto al amor 

propio numerosa* ridas, ain tener esperan' 
m niog«Da áe qae quede «atiafeeho ftqnóly 

es, jiizgáudoio íavorablouieute, un aclo da 
loi«ra, 

Kl ministro da la Uoliurnaciún, quo debo 
ser un üptiiiiista do primera, lia uiAuiiesta* 
do que la labor parlamentaria sorá de larga 
duración, 

£^0 c* una broma que ei Sr. Ueíada gasta 
á los líbatalea, 

Sin embargo, en polUioa nada se puede 
predecir. Ahí está Víllaverde, que cuarenta 
y oülio horuB antea de eueargarsa del Uo' 
bierno estaba á, más distancia do la cartera 
de minielro que la luna dul sol, j , uo 
obatautu, et presidenr^ del Conejo desde 
ha«e cinco ruetos contra el gusto de to
dos. 

Se tía dicho—¡ae dicen tantas cosaa que 
al coniprobaria* uo rc-sultau cieitas!—que 
algunos eiemeatoh del partido republicano 
están para pasar el Uubicón. 

üo añade que lacaaia de esto et nn pacto 
que liau hecho con los anarquistas otro* 
repiiblioaiiM radioales pertenecientes á la 
Unión republicana. 

Será é no cierto lo de la evolución, pero 
lo del pact« lo e*. 

Como también es cierto que es* pacto va 
á actuar de disolvente. 

Ya aslA actuando. 

fiUTE EL PÜTÍflllLO 
Las ultima* palabras de lo* reo* d* niu*r' 

te y *u actitud eu el patíbulo revelan casi 
siempre la pasión qu* los dominó durante 
•u vida. 

Diríase que antes de eoorertirse en pelve 
desean iiioalrar qué llaniaaidióeu *a cora' 
zón 6 transtoruó tu «erttbro, donde d«*cu. 
bren á reces cuiilidades ocultas lia»ta en
tonces en los abismos del espíritu. 

Algunos inarcliau luicia la muerte con la 
rejigmu'ióii (l(il quo por fin espera gosar do 
un rai)i>HO que nunca lia oonocido: otros 
raostiiiiido un hcroismo del que no dieroa 
pnmliasduiante BU exiutoncia; otros osteii' 
tau la vaniduil, el oiuisnio^ la bajeza que 
abundim un sus al ni»»; otro* ciion lieiido* 
por el terror antea de que les hiera el ver' 
dugo. 

No todos loshombre» salsen inorir de na 
modo viril; pero lo» que fueron leones no 
se convierten en lobo* ó en conejos en el 
iu»t«nte supremo. 

Lo» jugadores noble* pagan nobUmente 
cuando pierden. 

Moiin S:iiai(I no tembló ni un momento 
aiilcol veidiigo. Hozó unos nldliicutós, lue
go dijo: • 

€Ya no veré más el »ol». 
Y puso la cabeza sobre el tajo, 
Carlos I, al oir la sentencia que le eonde* 

natía á ser decapitado, exclamó: 
«La juHticiA ha huido de Inglaterra, 

¡Mucliaí madre* lloraría mi muerte!» 
î uia XVI, que nnnoa había demostrado 

gran reauliición ni mucha entereza, «ubió 
con paso ürmo al tablado y pronunció las 
célebres palabras: 

«Muero inocante de los crímenes de qa* 
se me aeñsa. Quiera el cielo que mi MU* 
gre.,,» 

Uu redoble de tambores abogó *a TOK, y 
murió sin temblar. 

María Autouieta, pálida bajo lo* blaneo* 
cabello* mutiú sin espanto, *iu llorar, Slit 
pronnticíar nna palabra. 

Todo* los graude* liombr«a da U Kevo* 
luoión tuvierou áuiino y palabra* esparta' 
na* en la hora de su luuerte. Sólo OoutlMSn 
tembló. 

Carlota COIday apareció buena y reeig* 
nada. ; 

Cuaudu el verdugo gritó atarle las piar* 
ñas, murmuró: 

«Oí ruego que no me ultrajéis.» 
Se le explied qne «qqell* er)i cottiirabre 

establecida, y calló. 
Camilo Desmolins fué grande oaol ptt(* 

boto eotno lo laora e» la vid*. 
tNueitra* cabeza* M v»rán«B«l OMto>, 

dijoá Heraul SeeUóUes. • 
Dautón murió con entereza, y dijo Al 

verdugo: 
cMuestra nii oabata á MKIS estripido»; 

bien lo merece», 
Madame Uoland exclamó: 
«¡Libertad! ¡Coánto* crlmenss a« come

ten en tu uombrel» 
Railly debía ser guillotinado en el Cam* 

po do Marte. 
PciQ la multitud po quiso que fuese 

aj nal ¡ciado allí, ó hizo qne la guillotina se 
trasladitra á orillas del Sena. Era una ma' 
üana fría y lluviosa. 

—¡Tiemblas!—le gritó nn canalla. 
—Sí, pero esde fiío,—Y murió «atóioa* 

meute, 
Pliilippe sonreía en el patíbulo. El rer* 

dugo quiso quitarle las botas: 
«iPara qué?—preguntó—Mejor me las 

quitarás «después». Ño perdamos el tieui' 
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Entonces fuéouando el vifjocurial reco'.ró toda 
su presencia de ánimo. 

— ¡Gaaihier!—exclamó oon terror-¡Fiauoisco Oi' 
rodot, aquí en DJÍ babitacióD!,.. Soy perdido! 

Y rolvió i caer de espaldas in sa lecho. 

Un mido de mnebles qae a« oyó oaroa de sa oam& 
vino á arrancarle atan agitado suefio envuelto eo 
ana pesadillA, 

Sa incorporó oonvalsíramente y balbuceó oon voz 
apagada: 

—¿Quiétt «8? 

¿Quién me qaiere?—replicó oon TOZ mis faarta ttrnl 
oaando algo temblorosa. 

•^¡Ah, áh! ¿Por fin habéis desportado, Maesa La-
furot?—dijo una voz oon precaución;—paoj bien, no 
me desaf rada que podamos hablar ua pooo. 

El iufell» notario, cuyos aemidos no estaban aun 
mtty despejudos, separó oon prontitud las cortinas, 
para tratar üo conocer al personaje que 'legaba & ha* 
blarla & semejante hora, 

Una tenue lamparilla oscilaba sobre un velador pa
ra baoar más visible la obsoaridad de aquella vasta 
sala. 

Oa repente, entre él y aquel punto laminoso sf la* 
terpaso un hombre do alta estatura quo la dijo con 
acento irónico: 

—¡Cómo! Honradísimo y esorupnlosisimo notario, 
no reoonooeís Auno da vnestros oliantet? 

Vil 

Bin ambartro, al proaunoiar al Ue«r dtoha «aattit* 
ola ot> paréela tan farioao oomo babfera átíMio vapé' 
rarsa, vista la gravedad dala falta liODfjQlnwail, qtM 
e8ta«>a «b Baa h^rrlbla tortura aWasáio al mvdero, 
dijo con vos doliente: 

—En fin, Mog, ¿qa6 haremos? 


